
LO QUE SABEMOS DE LAS ANTIGUAS 
CIUDADES DE ÁLA V A 

Diversas fuentes antiguas nos dan algunas noticias de las ciudades más importantes que en 
tiempos de los romanos había en lo que hoy es el territorio alavés. Algunas eran ciudades 
indígenas que se romanizaron en mayor o menor grado. Las fuentes que nos proporcionan datos 
sobre estas antiguas ciudades de Alava son, por orden cronológico, las siguientes: 

l. La Natura/is Historia de Plinio el Viejo, en su libro III, párrafo 26. Este escritor vivió en 
el siglo l. d.C. y, como es sabido, murió el año 79 en la famosa erupción del Vesubio que se­
pultó Pompeya bajo sus cenizas. 

2. La Geografía de Claudio Ptolomeo, autor griego del siglo II d.C. que en su libro II, 
capítulos 4, 5 y 6 nos proporciona abundantes datos sobre la Península Ibérica. 

3. El llamado Itinerario de Antonino Augusto Caracalla, obra del siglo III, que en la parte 
referida a Hispania menciona todas las vías importantes que la cruzan y las que la comunican 
con la Galia. Una de éstas, la que unía Asturica Augusta con Burdigala atravesaba la provincia 
de Alava y en parte de su recorrido por el norte de Hispania coincidía con lo que siglos más tar­
de sería el Camino de Santiago. 

4. La Cosmografía del Anónimo de Ravena, comúnmente conocida como Ravenate, docu­
mento medieval pero que recoge datos procedentes de los siglos IV y V de la era cristiana, es de­
cir, de los últimos tiempos del Imperio Romano de Occidente. También allí se mencionan algu­
nas ciudades de la provincia de Alava. 

Por último también algunos topónimos aparecen mencionados en las fuentes epigráficas, que 
nos permiten además corregir o confirmar los datos de las demás fuentes. No utilizamos las fuen­
tes monetales indígenas porque no son claras ni seguras. 

A todo esto hay que añadir los resultados de las investigaciones arqueológicas más recientes, 
para de este modo intentar una más segura identificación de las ciudades antiguas que por las 
demás fuentes hemos podido conocer. 

Antes de seguir adelante, diremos que el territorio alavés actual, según los testimonios de Pli­
nio y Ptolomeo principalmente, se encontraba habitado por cuatro pueblos, que se extendían 
también fuera de los límites actuales de la provincia, y que eran de Este a Oeste: los Várdulos, 
que ocupaban la mitad oriental de Alava y la mayor parte de Guipúzcoa; los Caristos, separados 
de los anteriores por el r1o Deva, y cuyo límite oriental era el Nerva, -el actual Nervión-, y 
ocupaban la parte central de Alava, extendiéndose por Vizcaya hasta el mar; los más occidentales 
eran los Autngones, que se extendían también por parte de Vizcaya, Santander y Burgos 1 . Al 
SO. se encontraban los Berones, que ocupaban tanto la Rioja Alavesa como la mayor parte de la 
provincia de Logroño. 

1 Para evitar confusiones hablamos siempre de las 
provincias de Santander y Logroño y no utilizamos las de­
nominaciones actuales de Cantabria y Rioja. 
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Los textos, en su parte relativa a Alava, dicen así: 
Plinio, N.H. III, 26: In C/uniensem conuentum Varduli ducunt populus XIIII, ex quibus 

Alabanenses 2, tantum nominare libeat. . . . In eundem conuentum Carietes et Vennenses V 

. ciuitatibus uadunt, quarum sunt Velienses 3 ... 
Ptolomeo, Geographica II, 6, 53, 65 -y 66 4:
53. 'Ava1:0A.txw1:Epot 8t 1:o(nwv 'tE xai 1:&v Kav1:aBp&v Atnpíyovci:;, sv oíi:; nóAEt<; µwoyÉtot·

Ou�aµa Bápxa ... L'.'}.¡,óBptya ... 
65. . .. Kaptcrwi, xai 1CÓA.Et<; µwóyam· LOUW'tUO"toV, TOUA.A.tXa, ÜUÉA.ta f) ÜUÉA.Eta ..
66. Toú1:wv fü; avawA.tXW'tEpot Ouáp8ouA.ot, xai 1tÓA.Et<; µwóyEtot" HBaA.a, raBáA.mxa,

TouMvtov, "A)_,0a, I:cyov1:ía Ilapáµtxa ... 
Itinerario de Antonino, Iter ab Asturica Burdigalam s: 
Deobriga, Be!eia, Suessatio, Tu/fonio, Alba ... 
Ravenate 6: 
.. . Alba, Suestatio, Be!egia, Sobobriga ... 
En las fuentes epigráficas, una inscripción de Astorga, conservada, y otra de Quintanilla de 

las Viñas, perdida, nos dan la mención Vxama Ibarcensis 7. 
En una inscripción de Angostina, en la misma provincia de Alava, y en otra de Sasamón, 

Burgos, ambas conservadas, se puede leer Suestatiensis 8. 
En un ara perdida, que se halló en Alegría de Alava, la divinidad era Tu/fonio, dat. 9. 
Conjugando unos datos con otros -prescindimos de la discusión sobre el valor del grado pto­

lemaico y de la milla del Itinerario de Antonino-, se nos dan las siguientes concordancias. 
Mencionadas sólo por Ptolomeo: Geba!a, que corresponde sin lugar a dudas, al yacimiento 

prerromano de Sta. Lucía en Guevara, aldea en cuyo nombre pervive el de Geba!a. Gaba!aeca, 
corresponde, aunque no coincidan los nombres, al poblado de Korosparri en Galarreta, según to­
dos los indicios 10. 

Segontia Paramica: No está identificado. Plinio nos dice al hablar de las ciudades celtibéricas, 
que los nombres Segontia y Vxama se repiten varias veces en Hispania 11. Si es correcta su atribu­
ción a los Várdulos y atendiendo al significado de Paramica, debería estar en la Llanada. Aten­
ción a los lugares de Ocáriz y Luzcando en cuyas inscripciones se documentan los antropónimos 
Segontius y Segontiecus. La identificación con Cigüenza, cerca de Villarcayo, en Burgos, tiene a 
su favor la identidad del nombre pero correspondería a los Autrigones, no a los Várdulos 12.

2 Variante Albanenses. 
3 Variantes Veleienses y Velegenses. Para esta cita 

de Plinio hemos tenido en cuenta la edición Mayhoff, de 
Teubner, publicada en 1967. 

4 Utilizamos la edición Nobbe, Olms, Hildesheim 
1966, pero también hemos visto la de Muller, Didot, 
París 1883, que tiene traducción latina y notas. 

5 Discursos leídos ante la Real Academia de la His­
toria en la recepción pública de D. Eduardo Saavedra el 
día 28 de diciembre de 1862, edición del Ministerio de 
Obras Públicas, Madrid 1967. Vía 34, pp. 78 s. Todos los 
nombres van en ablativo. 

6 Ed. Leipzig 1940. 
7 Vid. mi artículo «A propósito de la ciudad autri­

gona de Vxama Barca», Estudios de Arqueología Alavesa 
9, 1978, pp. 281 SS. 

s Vid. J. C. Elorza, Ensayo topográfico de Epigrafía 
romana alavesa, Vitoria 1967, n. 0 6 y foto, en la que se 
puede comprobar la lectura Suestatiensis; J. A. Abásolo, 

Carta Arqueológica de la provincia de Burgos, Partidos 
judiciales de Castrojeriz y Villadiego, Burgos 1978, pp. 
39 ss., n.º 6, lám. V, l. 

9 Elorza, Ensayo, n. 0 2. 
10 A. Llanos, Avance al estudio de la Edad del 

Hierro en Alava, Zaragoza 1969, p. 259, núms. 10 y 18; 
y mi trabajo «Alava Prerromana y Romana», Estudios de 
Arqueología Alavesa 4, 1970, pp. 169 ss. 

11 Dice Plinio: Areuacis ... horum VI oppida Secon­

tia et Vxama, quae nomina crebro aliis in locis usurpan­
tur, praeterea Segouia, et Noua Augusta, Termes, ipsa­
que C/unia, Celtiben'ae finis. 

12 A. Tovar, Cantabria Prerromana, Madrid 1955, p. 
28; y mis últimos trabajos sobre Alava, «Onomástica per­
sonal en las inscripciones romanas de Alava» ( en las Actas 
del Congreso de Estudios Históricos, de septiembre de 
1982, pp. 33-61) y «La Onomástica personal en las ins­
cripciones de Ocáriz» [ entregado para su publicación en 
Estudios de Arqueología Alavesa]. 
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Tullica: No identificado. La relación con Tuyo no es segura. 
Ptolomeo y la epigrafía mencionan Vxama Barca o !barca. La identificación parece segura. El 

yacimiento prerromano es el Castro de Lastra, en Caranca, y el romano El Manzanal, en el térmi­
no de Osma de Valdegovía. Osma conserva el nombre Vxama 13 . 

Mencionado por Ptolomeo, el Itinerario, el Ravenate y la epigrafía tenemos Tullonium. 
Corresponde sin duda al castro prerromano de Henayo, en Alegría de Alava, y al yacimiento ro­
mano próximo a éste. En cambio el nombre pervive en el orónimo Toloño, monte cercano a La­
bastida, pero lejos de Alegría 14. 

En Ptolomeo, el Itinerario de Antonino y el Ravenate encontramos Deobriga, aunque el Rave­
nate la llama Sobobrica. Se la ha solido identificar con Puentelarrá, en tierras alavesas, pero la 
identificación con Arce Mirapérez, junto a la confluencia del Zadorra y el Ebro, en tierras burga­
lesas, que ya propon1an en sus tiempos respectivos Prestamero y Baráibar, hoy parece confirmada, 
al haber aparecido un nuevo miliario de Póstumo cerca de Vitoria 15 . 

En las mismas fuentes y además en la epigrafía, encontramos la mención de Suestatium, que 
tal parece ser la lectura correcta, frente a las variantes de los demás textos. Esta ciudad se situó 
en el pasado, por la semejanza del nombre, en Zuazo de Vitoria, y también en Iruña. Hoy pare­
ce seguro que corresponde al importante yacimiento romano, en curso de excavación, de Arcaya, 
y el poblado prerromano correspondiente sería el de Kutzemendi, en Olárizu, ambos bien próxi­
mos a Vitoria 16. 

Todas las fuentes citadas, menos la epigrafía, nos hablan de otras dos ciudades. Al Este, en tierra 
de Várdulos, Alba. Plinio habla de los Alabanenses o Albanenses. Parece, según todos los indicios, 
que estaba en Albéniz o en sus cercanías. En varias localidades del Este de la provincia hay restos ro­
manos y no faltan tampoco los prerromanos, pero es difícil señalar el lugar concreto, aunque tal vez 
el más probable sea San Román de San Millán o Ilárduya, donde apareció otro miliario 17 . 

Por último en las cuatro fuentes mencionadas al comienzo así como en la Notitia Dzgnitatum 
utriusque Imperiz; documento de finales del siglo IV o comienzos del V is, encontramos el 
nombre de Veleia y los Veleienses, con las variantes Beleia, Velia, Belegia, Velienses y Velegen­
ses. No tenemos fuentes epigráficas que vengan en nuestra ayuda como en el caso de Suesta­
ttum, Vxama !barca, etc., para saber cuál era el nombre más correcto. La confusión V= B es fre­
cuente en los textos (vid. abajo nota 22). La identificación de Veleia con Iruña es actualmente se­
gura. A orillas del río Zadorra está el poblado prerromano de Arkíz, y a un lado la ciudad roma­
na. Debió fundarse en el siglo I d.C. y su mayor desarrollo correspondería a los siglos II y III. 
Luego se amuralla y va decayendo hasta el siglo V en que acaba su existencia. Los documentos 
medievales no la mencionan ni con el nombre romano ni con el vasco de Iruña. La Reja de San 
Millán, de 1025, sólo habla de Langara, hoy Nanclares. La primera referencia a las ruinas de !ru­
ña es de Diego de Salvatierra, en 1585. Después de esa fecha se habla muchas veces de estas 

13 Vid. nota 7. También podría ser Medropio. 
14 Vid. mi trabajo «El culto a los montes entre los 

Galaicos, Astures y Berones y algunas deidades más signi­
ficativas», Estudios de Arqueología Alavesa 6, 1974, pp. 
147 SS. 

1, J. A. Abásolo, L. R. Loza y J. A. Sáenz de Bu­
ruaga, «Columna miliaria en Errakaleor (Vitoria, Alava)», 
Estudios de Arqueología Alavesa 11, 1983, pp. 427 ss.; J. 
C. Elorza, Ensayo, pp. 27 s., n. 0 42; sobre el yacimiento 
de Arce, J. A. Abásolo, «Carta Arqueológica de la pro­
vincia de Burgos, I, Partidos judiciales de Belorado y Mi-

randa de Ebro», Studia Archaeo/ogica 33, Valladolid 
1974, pp. 43 SS. 

16 Vid. notas 8 v 15. 
17 Vid. nota 15 y]. C. Elorza, Ensayo, pp. 25 ss., núms. 

39-41 y pp. 52 ss., núms. 101-109. Cf. también A. Llanos, 
«La Romanización de Alava, elementos arqueológicos», Estu­
dios de Deusto 20, 1972, pp. 251 ss., con un mapa. 

18 Notitia Dignitatum utriusque Imperii, Berlín 
1876: Tribunus cohortis primae Gallicae, Ve!eía. Cf. 
también Elorza, Ensayo, p. 46, n. 0 86, Margarita: M. 
Octauius Sabini f Quir(ina) Gallicus. 
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ruinas romanas, pero sólo queremos destacar las noticias de Prestamera en el siglo XVIII y las de 
Baráibar a fines del XIX y comienzos del XX 19. Para no alargar estas notas, a quien desee mayor 
información sobre Iruña le remitimos a la obra de G. Nieto Gallo, El oppidum de !ruña (Alava), 
Vitoria 1958, sobre todo a las páginas 13 ss. y 31 ss. 20

. 

A las ruinas romanas de la ciudad misma, a los puentes de Víllodas y Trespuentes (Trans 
pontem), debemos añadir no menos de 35 inscripciones de diferente entidad, procedentes de 
Iruña; estos epígrafes son también un indicio no despreciable de romanización, si los compara­
mos con los aparecidos en otros lugares de la provincia. Hay en ellos media docena de nombres 
indígenas de tipo indoeuropeo, Ambatus, Ambaicus, Aunia, Elanus, Segontius, etc., y la gen­
tilidad Turaesamicio(m); un probable nombre vascoide latinizado, Illuna, pero de comprobación 
imposible por haberse perdido la inscripción; algunos nombres griegos, pero llevados probable­
mente por indígenas. Y sobre una abundante onomástica latina, con nomina como Antonius, 
Asinius, Aurelius, Atilius, Egnatius, Fabncius, Lzcinius, Luczlius, Lucidius, Munatius, Rutzlius, 
Sempronius, etc., y cognomina como Augustinus, Cnspus, Flamininus, Flauus, Fraternus, Fus­
cus, Hispanus, Maternus, Secundus, Serenus, Seuerus, Seuen·nus, Vita/is, etc., que en algunos 
casos corresponden sin duda a indígenas romanizados, pero en otros probablemente serían lleva­
dos por gentes de origen itálico. En las ciudades de cierta importancia administrativa no sólo es 
mayor el índice de romanización onomás_tica de los indígenas, sino que vienen gentes forasteras, 
tanto de dentro como de fuera de Hispania 21. 

Todos estos datos, tanto los arqueológicos como los epigráficos y onomásticos, y el hecho de 
que Veleia aparezca mencionada en todas las fuentes que dan noticias de este rincón de Hispania 
que hoy es Alava, son una prueba evidente de la importancia que la ciudad tenía. Tampoco, por 
lo tanto, es una casualidad que las gentes de habla vasca de la región la llamasen !ruña, «la 
ciudad», lo mismo que entre los Vascones de Navarra se daba ese nombre a Pompaelo, 
Pamplona 22, y en Guipúzcoa tenemos Irún, donde también se han encontrado restos romanos, 
bien cerca de Oeasso, hoy Oyarzun, ciudad conocida por diversas fuentes antiguas 23. 

Esto es lo que en unas breves líneas podemos decir de las ciudades que en época romana 
había en el territorio alavés, y de las cuales sin duda, la más importante y mejor conocida era y 
sigue siendo Veleia. Es deseable que los estudios de toda índole sobre ésta y las demás ciudades 
antiguas de Alava continúen para mejor conocimiento de su remoto pasado. 

Universidad de Valladolid 

19 F. Baráibar, Discurso leído el 9 de noviembre de
1882 en el Ateneo de Vitona, Vitoria 1883, y Homenaje 
a Federico Baráibar, Vitoria 1969. 

20 En 1975 y bajo la dirección de J. C. Elorza se rea­
lizó una nueva campaña de excavaciones en Iruña, pero no 
tengo noticia de que se haya publicado todavía la memo­
ria correspondiente. 

21 Vid. Elorza, Ensayo, pp. 28 ss., núms. 43-75 y 
sobre la onomástica personal de Iruña mis trabajos «Alava 
Prerromana .y Romana», pp. 124-155 y «Onomástica per­
sonal... de Alava», citados en notas 10 y 12. 
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22 A. Tovar, «El nombre de Pamplona», Fontes
Linguae Vasconum, Pamplona 1977, y «Notas lin­
güísticas sobre monedas ibéricas, I, Olcaifun y el 
nombre de Pamplona, Vascones = ba-(r-)s-cu-n-e-s», 
Actas del JI Coloquio sobre Lenguas y Culturas Prerro­
manas de la Península Ibérica, Salamanca 1979, pp. 
473 SS. 

23 Mencionan esta ciudad de los Vascones, Ptolo­
meo: Olacrcrcó = Oeasso; Plinio: Olarso; Mela: Oeaso­
num (ac.?, texto inseguro) y el Ravenate: Ossaron. 




